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DE BARCELONA 

Sección ORcial 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 8 de Diciembre 
de 1.901 

Presidiendo el Sr. B11rgacla y Julia y con asislencia de bastantes 
señor·es ücadémic' s, reunióse la Academia Calasancia en sesióu 
privada, sienrlo lelua el acta cie la anterior que fué aproba<.la. 

La Presidcncia dió cuenta de haber sido admltidos como acadé
micos supernumerarios los señores Areñas, Aclarn, Hodrlguez, 
Villar y Caballerta. 

Rea n udóse I u ego la d iscusión del tema expuesL0 por' el set-JO t' 
Msrtorell, ut:er·ca de los problemas contemporaneo:s de las cieucias 
naturales. 

Usó de la paJabra el Sr. Parpal y ~Iarqués vice-presic.lente de Ja 
Acndemia y después de felicitar a Los f)tte le hablan precedido en 
el debate, se congratuló se hubiese iusistido en este cut·so ~obre 
un as unto de taula un portn.ncia. 

~h1nifestó su complacencia de que en la pr·esente clt~cusión se 
hubiese at:ndido al c:ampo de la. flsiolo¡,;1a para exponer·las distin
tas opinionos de la escue!:-~ tr·ansformista, elogiando Ja~ ohras de 
nuestro llustre maeslro P. Llanas quien ha tt·atado ma~islralmente 
esta cuestión. 

Hizo pre~;;enle que conforme ha bla anunciada iba ~ ocuplnse del 
transfol'lnismo baja el punt0 de v1sta ftlosólko é histórico y de este 
modo refutat· In s doctrinas sustentada s por el Sl'. BalH llit eou las 
cua les no se hal la ba confor•me. 

Est11diando el proceso ue 1&. teoria evolucionista diJo quo en ól 
habln. dos tendPncias, la de los que sólo admiten fuerza y malcria 
producienc.lo ambas el mundo por gener·ación esponlllnca y la de 
los que admlte11 un Cr·eatlor que fOI'mó un proto·tipo, un proto·or
ganismo del eua! han saliclo todos lus seres. De la primera doctl'ina 
manil'estó no tr·atarla por enanto uinguno de los academicos Ja 
habla rlerendido, ni podlan hacel'lo por ser contrar·ia a los dogmas 
de la Igle~iu. 

En cuanto a la seguncla se basa en tres lcycs: la lucha pot' la 
existencia por mulliplicarse hs especies; la selección, natural con
secuencin do esta lucha, pereciendo las especies iuferiores, y la he-
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rencia acumulando como Ja anterior perfecciones en los nuevos 
se res. 

La materia inorgànica jamas puerle pasar a organica como pre
tende la teoria evolucioni!:,ta, d ijo el Sr. Par pal, por cunnto es prin · 
cipio filosóftco nemo dat quod non habet y mal pueden dat· los seres . 
inor·ganicos a los organicos la ••ida por cuanto no la tienen. La vida, 
esta acth•idad que distingue uno y otro mundo, es peculiar de los 
,·egetales, de los animales y del hombre, per o de distinta manera 
p0r cuanlo los prim eros sólo tienen la vegetativa, los segundos esta 
y la sensitiva y el hom bre ai'\ ad e a las anteriores la raci·mal y estns 
tres' idas que se junlan en el hombre por lo cual se le llama mi
crocosmos. jam:is pueden conf11ndit·se, ni hallarse en cada uno de 
los reinos de la naturaleza mas vida que la suya propia. 

Pat tiendo d~> la hipóte,is de admitir el evolucionismo, dice que 
de ser esta cierto se encontrarlan y vivit·!an las especies de transi
ción y sin embargo ni una sola de éstas se ha hallado A posar· de 
!os i naurl i tos esfuerws hechos por los partidar•ios de dic ha teoria. 

La conceptú.a anti· filosófica, ai'íade el d isel'tame, por falta de 
método y de priocipios. El método empleada es basarse on conj~
turas é hlpótesis, jamas presenta hechos, ni conclusiones categó· 
ricns; aflr·ma la existencia de un proto-tipo y no lo explka, pro· 
clama la existencia de especies intermedias y no las encuenlt·a y 
no pucdc ser de otra manera por cuaoto de existir los ti pos de tt·an· 
sición teodt·lan caracter·es comràdiclorios participanclo de las es· 
pecies exLremas y esta no puede ser, porque son antilélicos los 
componentes. El mundo organico no puede pasar à ser orgànica 
por Jas razones ante du·has y en este punto explica la. creacrón del 
universosegú.n el Géoesis, haciendo hincapiéen el verbo hebrea bara 
(creó) para demostrar que quiere decir ella hizo Dios el mundo de 
la nada, pues tal es el sentida de la palabra creación. 

Es anti-htstót ica tal doctrina, manifiesta el Sr. Parpal, por cuan· 
to los hechos contt·adicen las leyes en que se funda. La selección 
no exisle ni las especies inferiOI'es han desaparecido, antes al con
trario, es un hecho la innumerable existencia de éstas; faltan las 
especies inter·medias y con respecto al hombre, dehido à esta se
lección, a la her·encia, tendrla que ser perfecta teniendo alguna de 
las perfecciones que Lienen los otr·os seres, como el vuelo, las aves, 
y vemos que no es asl. 

Pera suponiendo bueno el evolucionismo en cuanto al cuer·po, 
aunC)ue ya se ha prf\bado no lo era, evidencia el Sr. Pat•pal que no 
podra explicar jarnlts como ha nacido la vida y como ha ad(luirido 
el hombre las facultades pslquicas que posee, si no acude al Génesis 
y ve en él que el hombre después de haber sida form ada de bar ro, 
reclbió un soplo divino que se convirtió en alma y esta origen su
periot· dol hombre que le realza ha sido admitido por todos los 
pueblos. 

Se extiende en otras consideraciones sobt•e el mismo asunto de
mostrando cuan absurda es la escuela evolucionista v termina 
manifeslando que la buena fllosofla rechaza aquélla, admilicndo 
dentt·o de cada especie el impulso teleológico de conseguir perfec
ciones. 

Seguidamente pidió la palabra el Sr. Marlot·ell, contcstando :i 
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los varios académicos que hablan discutida el tema propuesto, 
rectificando varias veces los Sre::.. Batalla, Parés, Parpal y ~lar
torelL. 

El señor Presidenta hizo el acostumbr:::.do resumen del debate 
sostenido, le\'antandese la sesión y anunciando para la próxima el 
tema o:La auttmomla universital'ia» de cuyo desarrollo estaba en
carg-ado el Sr. Parpal y Mar·qués, que hauia ofrecido presentar las 
oportunas conclusiones. 

Y se levantó La ser,ión. 
Barcelona 8 Diciern bre 1901. 

El Seorotario, 

A. SOLA y LLEN AS. 

-@:.5':-~ 

Acta de la sesion privada de 1.2 de Enero de 1902 

Bajo la presidencia del Sr. BUI·gada y Juliú, celebró la Academia 
sesión reglameotar·ia, actuando de secretari o el infrascrita. 

Manifestó la presidencia que no podia ser lerda el acta de la 
sesión anterior por no hallarse todavfa retiactada; y formuló las 
preguntas reglamentarias sobre si habfa algún seilor académico 
que deseara hacer uso de la palabra. 

No babiéndola pedido nadic, y excusada la asistencia del Vil::e
presidente Dr·. Parpal y Mar·qués, que debla disertar sobre el tema: 
•La autonomia uoiversilaria, • manifestó el Sr Presidenta que en su 
Jugar har·la algunas consideraciones respondiendo a la vez à reco· 
mendadones del Sr. Presidenta del Consejo Suprema de las S'1cie
dades Católicas de Barcelolla. y a lo que demandaban las circuns· 
tanc i as acl u a. les. 

Expuso el Sr. Burgada la necesidad de atender a la clase obrem 
par a restituir al seno de la Jglesia à los que se encuentran de ésta 
apartados por haber correspondido a voces de seducció.n de explo
tadores sin conciencia. 

Declaró que el problema obrera es e11 la practica el màs impor
tants de cuuntos ofrece la cuestión social y que su solución, n1~s 
que en las disquisiciones de los so iólogos doctrioarios, se en
cuentra en la evangélica fórmula que años atràs dió en el Senado 
el carden:.! Monescillo: «Pan y hojas de Catecismo.>> 

Pan, en cuanto se del>e p1·oporciooar a la chse menestei'Osa todo 
el bienestur posible basta como media de preparación para eje1·cer 
en .elias !'aludable influencia moral, pues no hay medio mas se~u
ro que el desprendimiento generosa par~ atraer·se la voluntad del 
hombre necesitado. 

Catecisme, porque muchas veces la miseria pro~iene mas de la 
sobra de vicios que de la escasez de recursos, y claro es que la 
pràctica de la doctrina cristiana imp1ica la reducción y extiución 
del vicio, al par que infunde al hombre sobrenatural alieoto para. 
bar-er frento A los contJ·atiempos y penalidacies. 

En apoyo de sus asertos estudió el Sr. Burgada la manera de 
ser de una gran parte de los obreros de las gr•andes ciudades, que 
son las que mas se quejan, aün disfrutando de buenoS.. jor·nales, 
porque à las necesidades naturales de la familia y a las atenciones 
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de honesta expansión, añaden las exigencias de cafetrn donde 
muchos obreros dllapidan la mayor parle de sus jomales. 

Con la e~casez se apareja la dese::;pet·ación en hombres A quie
nes se ha arrebatado la fe cristiana, y de la dosesperación sUJ•gen 
los estaàos anormales, como las huelgas que estamos pt·esencian
do, y que saben explotar húl)ilmente los d0clamadores sin oficio, 
profesión ni rentas, que vivcn a expensas de los obreros poco avi
sados, que son en gran número. 

Afladió CJUe es necesario hacer lo que és!.os pero con fines con
trarios, esto es: bienquistarse con los ob¡·eros, gaoar sus simpal!as 
pa1·a aLraPrlos al buen camiuo. 

Sobre todo hay que tener espe~ial ruidado en preparar el por
venir de los ninos pobres, para regenerat· ê\ la sociedad, y en est e 
concepto panegil·izó la obt·a de la Escuela Pla, la de los T; lleres 
Salesianos y la de las Conrerenéias de San Vicenta de Paul, invi
tando a los seitores académicos a que eogrosaran las fllas de esLa 
última donde personalmente se puede llacer mucho bieo, sin gran
des moleslias. 

Terminó el Sr. Burgada y Julié. recomendando una ve'l mAs la 
iniciattva privada, sobre Ja base del desprendimiento; y no habien
do mas asuntos que ít·alar, levantó la sesión. 

El Soorebrio aeoidont~~ol, 

JosE ÜASl'ANY Y GELA.TS. 

Acta de l a sesión privada del dia 19 de Ener o d e 1902 

Abier·tn. la sesión por el Presidenta Sr. Burgada, el infrascrita 
1eyó do¡:; ac1as: la del dia re de Di·~iembre y la del12 de Ener·o, sien
do aprobadas. 

El Sr. Parpal quejóse de algunas detlciencias observadas en Se-
cretar-la. . 

El Sr. Culi! la pidió qnc se fljara un plazo para publicar en la Re
vista las crlticas de las obr•as recibidas. 

El Sr. Parpnl mostró~e disconforme con el Sr. Culilla P.ll la flja
ción de plazo para la publicadón de las ct·lticRs, por ~er tmbajo 
bastan!e compr·ometido el de dr~r juicio exacto de una obra. 

El Sonor Presidente contostó A la interpelnció.n del S¡•. Parpal ha
ciénrlose cat·go de sus quejas r·especto a Soct•etarta, y ai'ladtó quA 
ademas la Presideocia ·en In sesión anterior· habfa tenido que suplir 
al dise¡•tante. 

Respecto ú lo manifestada por el Sr. Culilla, dijo que todos los 
acaòémicos tieoen dereclto 6. exponer sus quejas para la mejor 
marclta de la Academia, pero no ,.e la necesidad de ftjar plazo para 
lli redacción de las crfticas; lo único que puedo harct·-ctijo,-es 
recomencl:n a los señol'e:; académico!'l (JUe tengan crllicas pot· lla
cer, el erectuar·las Jo mas pronlo posible. 

A continuación concedïó la palabra al Sr. Parpal para clesarro
lla¡· el tema anunciada sobre autvnom!a uniYcrsitaria. 

Despué,s de manifestar lo que se propoue, el <1 isertante afirma 
que la enseflanza es una funcion social y no función del E->tado; 
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hace una alusión a los grandes cenkos docentes alemanes. La 
Iglesia-dice-tiAne el der·echo y el deber de ensei1ar y también lo 
tiene la patel'l1idad. Si el E<stado no puede dar leyes, por ejemplo, ~ 
los padres para la alimentación de sus hijos, ¿cómo puede darlas 
para el alimento del esplritu, para la ensenanza? 

Afirma que el E, tado no puede obligar· ~ acudir ~ los centros 
docentes oficiales, pues los padres tienen el derecho de escoger 
maestros para sus hijo~. Dice que el fijar las malerias sobre que 
deben versar los estudios en toda el Estada, es improcedente, por~ 
que puede haber es udios fJUe convengan a una región por eu ca
ràcter especial y nó ~ otras. Se dir~ que existe la enset1unza libre, 
pera esta no lo es, pue!'ï debe a,;ustarse A los progr·'\ma.s oficiales. 
Los centt·os li bres de ensei'lanza el eben tener vida pt•opia, si el Es
tada los impone tl'ab'\s no p::>dran vivir; ademé.s, dic.:e, con la exis
teucia de los centros liln·cs, se entablara una competencía que re
dundara en beneficio de la Enseflanza, y ademas los padr·es podr~n 
gozar del derecho de escoger· maestros para sus hijos. 

Dice que va que toda pet·souajuridtca tiene que cumplir· un fin 
y el de las un i ver·sidades se lo ha dado la socie·iad y no el Estada, 
éste no puede coar·ta¡· la libertad de aquéllas. 

La autonomia de las universidades debe ser \'erdadera; deben 
organizarse por sl y nombr·ar su personal docente. Las unh·ersida
des autórromas de CRda región pojran ast implantar en cada una 
de éstas los estudios que m{ls le convengan, como por ejemplo, el 
estudio de su legisla~Jión propia. 

Reconoce en el Estada el det·echo de crear· centros docentes para 
completat· y mejm·ar· las deficen~ias de los centros libres y el de 
ejet·cer· cierta tutela sobre éstos fijando las reglas genet·ales a que 
éstos deben sujetar·se. 

Ter·mmó el Sr·. Pai'J..>al dieiendo que no se habfa extendido mu
cho en el desal'l'ollo de su tema para dejar anello campo a su dis· 
cusióu. 

El Presidenta, después de terminar el disertante, le felicitó por 
su interesante conferencia y propuso que ya que em muy adelanta
da la hora se aplazar·a la discusión para la sesión pt·óxima, y ast 
lo acOt'r1 6 la Academ i a. 

Expuso luego que habfa recibido una comunicación del concer
tista de plano de lu Acadomia Sr. Estradé en la que prde que le des· 
pida de todos los sef'tot·os académicos, pues tiene quo pem1anecer al
gún t iempo en Parrs. Propuso la Presidencia é. la Academia otor
gar·a un volo de graclas al Sr. Estradé por· el ir1terés que siempl'e se 
hab!a tornado por nucstra sociedacl y as! se ltiw por unanimidad; 

l
y después de anunciar· la sesión pública par a el domingo próximo, 
evantó la sesión. 

E I \'lo!'aooretarlo 

ANTONIO BRUNA DANGLAD 

--=·e..._· c-.·~ 
~·--=·~·""""'-

El domingo dia 16 dei aclual celebrara la Aca<.lemia Calasaocia 
scsíón prl\·ada re~latnenlat·in, continuando eu ella ra discusión del 
tema <eLa autcnomla unive¡·:s.itat·in 11 
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Lo que se avisa a los acajémicos para que asistan é. dicho acto~ 
Barcelona 3 de Fobt·ero de 1902. 

El Pres.ld.ento, El Seeretario, 
JoAN BuRGADA Y JuLIA. A. 80LA y LLENAS. 

LA PESTE BUBÚNICA 

Es quizas la infección aguda que mas victimas ha pro
elucido y cuyo conocimiento se remouta a las épocas mas 
remotas, pues parece por varios pasajes de la Sagrada Es
c ri tura que la pes te fué conocida entre los ori en tales des
de tiempo muy antiguo y cuyos desastrosos efectos no se 
experimentaran en Europa basta que empezó ésta a co
merciar con los pueblos de Africa y de As1a. En tiempo de 
J t1stiniano invadió toda la Europa causando millones de 
"t"íctimas especialmente en Marsella dm·ante el año 503 de 
noestra Era, según se deduce de las palabras de Aymonio~ 
e En aquellos tiempos hu bo una gran mortandad en Mar
sella y en las demas ciudades de la Provenza de resultas 
de una enfermedad que producia ciertos tmnores del tama
üo de una nuez en las ingles y en las partes mas delicadas 
del cuer po.» En 588 aparece de nuevo la peste en Marse
lla a causa de llegar a clicha ciudad un navio español car
gado de mercancias que estaban infecradas y que fueron 
compradas por los babitantes de la misma ciudad, siendo 
tal el número de los muertos que las cosecbas quedaran en 
los campos por no haber quién las recogiese. Desde esta 
época basta 1347 hay un largo paréntisis respecto a la his
toria de la paste de Levante, la cua} azotó de nuevo a 
J.\Iarsella reduciéndola a una terceTa parte de babitantes y 
clesde allise extiende por toda la Francia. Al año siguien
te, al in va dir a A viüón en tres elias cau só 1400 vfctimas; 
hizc¡ igualmente horrible estragos dm·ante los años 1374 y 
1390 y el mante los si~los xv, XVI y XVII produjo horribles 
hecatombes, quedand.o la Europa poco menos que diez
marla. 

En nuestros tiempos aparece en Bombay, donde pro
duce muchas victimas; llega hasta Oporto y merced a las 
medidas higiénicas adoptadas no se extendió, así como no 
~e ban extendido los focos que han aparecido en Viena, 
Marsella, Italia y otros sitios donde ha asomado la cabe-
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za, era cruel enfermedad cuyo origen esta en el Asia en
tre los l'ios Tigris y Eúfrates y tam bién en el norte de 
Africa. 

La causa de la peste bub6nica nos es hoy perfectamen
te conocida gracias a Jersin, quien en 1894 descubri6 el 
coco-bacilo que lleva su nombre, al mismo tiernpo que el 
célebre bacteriòloga japonés Kitarato, de quién la anato
mia patol6gica así como la bacteriologia le son cleudoras 
de importantes estudios. Dicho germen aislado por Virle, 
tiene una fol'ma redondeada y algo alargada; se colorea 
facilmentc por medio de los colores basicos de anilina, y 
se descolora por el procedimiento de Graham. 

Este coco-bacilo se balla en t.odos los atacados y en mu
chos animales, sobre todo en las moscas, pulgas y en las 
Tatas, que son la causa de que se propague grandemente 
la infecci6n, como veremos aespués. Respecto a las mos
cas ha habido quién ha recogido determinada número de 
elias, las ha machacado y diluído é inoculada un animal 
con un poco de dicho liquido se ha producido la citada 
enfermedad. 

¿06mo entra en nuestro organismo? De una manera ca
teg6rica no puede responderse por ahora a esta pregunta; 
pero no cabe duda de que 6 b1en entra por la piel 6 bien 
por las mucosas, siendo de ·éstas la que ofi·ece mas franca 
entrada al coco-bacilo la mucosa nasal y después la bucal, 
abonando esta idea la pron ta apal'ici6n de los infartos gan· 
.glionares submaxilares. 

Es de presumir que el contagio no s6lo se establece de 
homln·e a hombre, ya dil:ectamente, ya por medio de sus 
ropaa, pues amchas veces se ha podido seguir la pista dc la 
peste bnb6nica por la presencia de algún viajero que pro
cedcnte de punto infectada ha ido sembrando, como re
O'Uero de p6l vora, la enfermedad por donde ha pas ad o. 
5tras veces sucede que sale un vapor de la India, se diri
ge a Oporto, por ejemplo, y dm·ante la travesía no ha ha
bido ningún caso de peste, y no obstante aparece la peste 
en Oporto; no habiéndose explicada este caso de contagio 
hasta que después de muchas observaciones se ha venido en 
conocimiento de que las ra tas son las responsables del mis
mo, ya quo introduciéndose en las bodegas de los buques 
unas a otras van prupagandose la infecci6n, y al llegar el 
buque al puerto se colocan los puentes de madera para po
ner en comunicaci6n éste con el muelle, y bien por este 
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procedimiento 6 bien por estar dentro de las cajas de 
mercancías saltau a tierra y empieza la infecci6n levanti
na, tramitiéndose directamente de las ratas al hombre 6 
por el intermedie de las pulgas, las cuales saltau de aqué-
llas a éste. . 

Esto es lo mas facil y así Simpsons hizo notables ob
servaciones sobre el particular, notando que las ratas sa
nas apenas tienen pulgas, peTo cuando caen enfermas 
se apoderan de elias y para probarlo cogi6 clos ratas, 
la una sana y la otra enferma, la primera limpia y ja
bouada y la segunda llana de pulgas; las encerr6 en una 
jaula separaclas por un tabique de alambre, muri6 la en
ferma y entonces las pulgas abandonaren la muerta y 
atravesando el tabique se apoderaren de la sana, trami
tiénclole la peste y ocasiomindole la muerte. Ray toda via 
otro dato para demostrar como son las ratas las transmi
soras de la enferrneclad pestífera, cual es el que las epide
mias empiezan siempre por los pisos bajos, y es de presu· 
mir que sube desdo las alcantarillas conducida por las l'a
tas, siendo mayor la infección en los barrios antiguos y 
sucios que en los nuevos y limpios. Ante tales noticias ho
rrodza el pensar lo que pasaría en Barcelona y en otras 
ciudades si por desgracia el bacilo de J ersin nos visitara, 
tenieudo en cuenta los miles y miles de ratas que vi ven en 
las alcantarillas. A las pocas horas de llegar un buque in
fectado las mismas ratas se encargarían de tPaernos a do
micilio tan temible huésped, y si por afladiclnra iuese du
rante el estio con tantas moscas y pulgas la epidemia sería 
espantosa, si bien las rigurosas mediclas de aislamiento y 
clesinfecci6n que se observarían evitarian quizas que el mal 
no alcanzara aterradoras proporciones. Pero como mas 
vale prevenir que evitar, se nos ocurre preguntar ¿qué me
c1idas se han tomn.do en Barcelona para que dado caso qne 
viniere la peste pudiésemos nosotros estar tranquilos? 
¿poseemos por ventura una higiene urbana modelo? ¿tene
mos estufas de desinfección y locales a prop6sito para 
trasladar allf los enft.rmos atacados de peste? ¿contamos, 
en fin, con todos aquelles medios que la ciencia medica 
contemporanea aconseja para atajar aquella? En caso afir
mativo podemos felicitarnos de tener autoridacles tan pre
visoras y un Gobiorno tan protector, pero en caso contra
rio, deseemos únicamente que la peste llOS coja confesa
dos, ya que no se conoce enfermedad que procluzca mayor 
mortalidad que las que nos ocupa. · 
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Vamos a describir eu breves lineas un caso clasico de 
paste bubònica (pues se comprende iacilmente que pueden 
haber variantes y complicaciones diversas según las esta
ciones, higiene, edad, temperamento, etc.: etc. ), y como 
la mayoría de las enfermedades iufecciosas di vi direm os su 
estudio en los periodos de incubación, invasión, de estado 
y termin ación. 

Incubación.-No estan todavía de acuerdo los autores 
para poder precisar los dias que dm·a la incnbación, ya 
que dicho periodo pasa desapercibido para el atacado; sin 
embargo, la mayoría estan contestes en que el mínimum 
es de tros dias y el maximum de doce. 

Jn-¡;asión. - Es súbita é infebril; el enfermo empieza por 
tambalearse cual si se ballara borracbo, pierde el color, 
cambíase su fisonomia, la que se presenta con un aspecte 
de tristeza y dé resignación cual si pTesintiera el terrible 
embate de la enfermedad de que va a ser víctima. Un sm
toma coustante que aparece en este periodo, que dura dos 
elias y en alguuos casos seis ú ocho horas, es una cefalalgia 
mas 6 menos intensa acompañada de míuseas, vómitos, 
vértigos y aturdimiento. 

El períoclo de estado que sigue al anteriol' se caracteri
za por la :fiebre que llega hasta 41° y 42° y amnento tam
bién de las pulsaciones de 90 a 130 por minuto. El ros
tro deja su paliclez para tomar un color encendido, ojos 
inyectados y pupilas contraidas, experimentando el enfer
mo un calor interior intenso que le molesta grandemente. 
Respecto al aparato digestiva lo mas notable es el abulta
miento del Vlentre debido a la hepato y esp}enornegalia; 
en elrospiratorio la dísnea es la característica, asi como 
también no es infrecuente la tos acompailada de especto
ración. El sistema nervioso esta di versam eu te alteTado se
gún Jas epidemias: las hay que ofrecen un cuadro de deli
ric ya tranquilo, ya frenético, siendo acometidos los ata
cades a veces de impulsos suicidas, otros por el contrario 
estan tristes y con mirada híuguida y en estado mas 6 rne
D'>S comatosa; en la secreción m·inaria predomina la ten
dencia no sólo à la oligouria, sino hasta a la anuria; y des: 
pués de uno 6 dos días presenta el apestado el verdadera 
caràcter patognomónico de la pesta, cual es la aparicióu de 
los bubonos, que al presentarse hacen disminuir la pirexia 
sintiéndose algo aliviado y con una mejoda fugaz. L os 
puntos predilectes de aparición de los bubones son en los 

' 
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angulos de la mandíbula, en las axilas y en las ingles, 
pudi&ndo aparecer, no obstante, en otros sitios del cuerpo, 
presentandose a los dos dias 6 antes con cierta pastosidad, 
amoratandose la piel que por fin se abre dando sal ida a un 
pus que al principio es espaso y amarillento volviéndose 
mas tarde serosa y basta sanioso. 

Al finalizar su evolución los buboues entra el apestado 
en el periodo de declinación fa¡;orable ó adversa, sienclo 
esta última lo mas frccuente, ya que en virtud de asocia
ciones bacterianas presentase la puhoemia con escalofdos 
seguidos de ra.fagas de calor, queclando colaprado el en
fermo y con pocas resistencias para sobrellevar tan terri
ble infecci6n; a menuda los buboues van acompailados de 
diviesos, autrax, carbunclos, erisipelas, que aumentan la 
gra vedad del mal; mas en los po cos casos favorables la 
convalecencia es larga, ya que hay que reparar los ostra
gos que el coco-bacilo de Jersin ha producido. 

Tratarniento: puede ser profihíctico y cuTativo, indivi
dual y general: el profitactico individual consistira eu un 
lavada muy minuciosa de manos y cara y a ser posiblo un 
baño general, pera no basta esto solamente, sina que hay 
que tener cuidada con las ropas de los que tienen de estar 
en contacto con los atacados, y las de estos últimos 
deben quemarse ya que el fuego es el única elemento ver
daderamente antiséptico que conocemos. En lo referente 
al tubo digestiva aunque esta via no sea la mas aprop6sito 
para la infecci6n, no estara de mas que los alimentos se 
tomen recién hervidos 6 cocidos y gue las frutas suscepti
bles de lavarse, se laven convementemente. Respecto a 
profilaxis general antiguamente se acudia al sistema de 
acordonamiento que se explica perfectamente en aquellos 
tiempos en que no exa conocido el germen, peritífero é ig
noraban por tanta que la i:mfecci6n pudiese propagarse por 
el aire, aguas, ratas, moscas, pulgas, no sirviendo para 
nada contra dicbos medios, el acordonamiento que boy por 
fortuna ha pasado ya a la historia no s6lo por lo anticien
tífico, sina también por lo antihumanitario; el sistema 
seguida en nuestros tiempos es el de investigación y des
infecci6n en la estufa cuyos procedim ien tos no tienen los 
inconvenientes y perjuimos del sistema cuarentenario y de 
acordonamiento. En lo tocante a tratamiento curativa par
ticular y generalt antiguamente se us6 casi toda la terapéu
tica pues se recetaban los purgantes, los diuréticos, los 
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revulsives, los sudoríficos y hasta las sangrías; mas el tra
tamiento moderno estriba en la administración de los ex
citantes en el primer període de invasión, como los alce
holes, éteres, cafeinaJ quina, etc., y en el període de esta
do de la enfermedad que es el de pire:da esta indicada la 
balneoter::tpia ya que el baño a mas de bajar la cifra tér
mica, activa las funciones de la piel y riiiones y tonifica el 
sistema nervioso y por lo que atañe a los buhones los in
cindiran con el b1sturí 6 el termocauterio y se haran curas 
antisépticas. Sin embargo en nuestros dins lo que priva es 
la meroterapia no sólo como agente profilactico, sino tam
bién como agente curativo, siendo el mismo J ersin el pri
mer0 que hizo estudios sobre el suero antisóptico y observó 
que en los cadaveres de los apestados existia en g ran 
abundancia el coco-bacilo en los bubones y demas órganos 
linfoides y que alrededor de las to1·res det silencio, sitios 
clonde se depositan los cada veres en la India sin sepuitar
los ni amortazarlos, abundaban en gran número las ratas 
y las muebras muertas debido a dicho coco bacilo. Reuní
dos estos da tos y algunas otras observaciones empezó J er
sin los verdaderes trabajos de meroterapia inyectando en 
el caballo cultives cada vez mas virulentes del bacilo pes
tífera y logró, tras repetides ensGt.yos, inmunizar al ca ballo, 
sacó suero de éste y lo inyectó en un ratón al cual mas 
tarde se le inoculó un cultivo directo de la par te y és ta no 
se p1·odujo. Babiase dado entonces un gran paso hacia la 
profilaxis mas no eran estas solas las aspiraciones de Jer
sin ya que su ideal era buscar un suero que íuera a la vez 
profilactico y curativo y para probarlo inyectó el suero vi
rulenta en algunas ratas y observó que ·a las veinticuatro 
horas estaban ya atacadas de peste les inoculó el suero de 
caballo y obtuvo bastantes cul'aciones quedando con estos 
experimentos comprobada la eficacia curativa del suero de 
caballo. Trasladóse mas tarde a Bombay y desde allí se 
fuó a Hong-Kong para ver si la clínica compro baba lo que 
le habia demostraclo la patologia experimental y pudo ob
servar que el suero inyectado en el hombre produce una 
inmunidad transitaria ya que su acción profilactica dura 
solamente tres semanas, duración mny corta, si se compa
ra con la duración de la peste que a veces es de meses y 
basta años, estando recomendado su uso a las personas que 
habiten con un apostada y a las que cuiden al mismo. Tie
ne pues el suero mayor importancia como Ctu'ativo ya que 
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en la India ha dado un 50 por 100 de curaciones con cuyo 
dato queda demostrada la bondad, sino absoluta al menos 
relativa de este suero pues hay que tenet· en cuenta que 
la peste produce mas del 90 por 100 de nmertos en los no 
inoculados por ser dicha epidemia la que produce, como 
queda consignada anteriormente, mayor mortanclad . 

.La manera como administró Jersiu el suero antipestoso 
consiste en inyectar la mayor eantidad posible, y al dia 
siguiente de la enfermedad inyectar de nuevo 20 ó 60 cen
tímetros eúbicos de una vez y hacer si hay necesiúad otra 
inyección los días siguientes. Cuando el suero se ha propi
nado en los primeros dias ó bien no aparecen los bubones 
y los sintomas mas alarmantes de la peste ó si aparecen se 
disipan en algunas horas; si la inoculación se verifica tar
diamente no se puede entonces evitar que supuren los bu
bones y muchas veces es impotente si la enfennedacl esta 
muy avanzada. 

Al observar Lustig las e:xíguas propiedades profilacti
cas del suero J ersin ideó una vacuna con la cu al hizo va
rio s experimentos dando por resultado una vacuna que 
lleva su nombre y que inoculada al hombre en cantidad 
de 5 centímetros cúbicos y después de tres inyecciones le 
confiere inmunidad duran te algunos meses a diferencia del 
suero J ersin que sólo duran tres semanae sus virtudes pre
ventivas; Lustig sostiene que su vacuna no sólo es preven
tiva sino cuTativa, y cita para probarlo algunes ejemplos 
y aunque su vacuna no es de efectes tan rapidos como el 
suero, pero en cambio sostiene que el número de curacio
nes es mayor. 

Otro suero existe profilactico y curativo a la vez, aun
que al parecer son mayores sus p1·opiedades preventivas 
que las curati vas, este suero es la lii:üa de llaffkine, linfa 
muy enérgica ya que pocos milimetros bastau para m~tar 
a un ratón por lo que al aplicada al hom bre tlene que ser 
en pequeñas dosis y a g¡·andes intérvalos de tiempo para 
que no mate. Tiene no obstante dos ventajas, la primera 
que administrada con prudencia no ba ocasionada nunca 
la muerte y la segunda que su poder inmunizante es mayor 
que las anteriores, habiendo dado en Bombay muy buenos 
resultados como agente profilactico ya que mas de oc ho 
mil pe1·sonas fum·on tratadas por la linfa Haffkine y siendo 
setenta las atacadas de peste murieron solamente nueve. 
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Estos son aunque mny a la ligera los proceclimientos 
curatives de la peste . . ¿Esta resuelto ol problema? No, lo 
que hemos logrado ha siclo disminuir la proporción terrible 
de muertos comparada con los atacado~, si en lugar de un 
90 por 100 de muertos hemos llegado a nn 50 por 100 hemos 
progresado bastau te mas nos queda toda via ese 50 por 100 
cuya cifra es todavía, para nosotros, aterradora y es 
de esperar que la medicina actual no se detenclní en el 
camino de la curación de esa tan terrible enfermedad in
fecciosa y que en cum plimiento de s u deber en ali viar ú; la 
bumanidacl doliente ini en busca de un plus ult1·a y no 
cejaní en su empeño basta ver bonada del. cuadro de la 
patologia la peste bubónica. 

MANUEL PARÉS. 

CARNAVAL 

Llegaron ya los días del Carnaval, trisre recuerdo de an
tiguas bacanales, días en que el pudor es escarnecido, en que 
la vergüenza se desconoce, en que mas de una verdad se 
patenttza. Cuantos y cuantos en estos días aparecen irnpu
nemente en público tal como en realidad son, que pueden 
decir lo que sienten sin temor a la moral ya que esta a ver
gonzada se eclipsa, que se entregan con entera libertad a los 
excesos del vicio, del libertinaje sin temor de ser descubier .. 
tos, sin temor a que escudrifiadores ojos en ellos se :fijen; se 
tapan la cara y descubren la inmundicia que en sus pechos 
se encierra. Celebran Carnaval, mas no van sólos, son muchos 
muchisimos mas los que no han de menester estos días para 
hacer sarcastica befa de lo mas santo de lo m{ls sagrado, son 
mucbos muchísirnos mas los que no necesitan cubnrse la cara 
para proseguir alegres por la denigrante senda de la prostitu
ción ya que la vida para ellos es lúbrica farsa, refinada hipo
cresía y el escenario do representau, el eterno Carnaval de la 
sociedad. 

El politico que dice lo que no siente, que figura lo que no 
es, continuo Carnaval representa; el amigo que traicionando 
finge amistad y el ignorante de falsa sabiduría disfrazado, y 
el ladrón en la capa de la honrad~z envuelto, y el sensual 
que de moral sienta catedra, Carnaval sin fin representan; y 
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Ja doblez de continuo se tapa con el disfraz de la buena fe, y 
la mentira se esconde tras la verdad, y la hipocresia tras la 
virtud, y la gloria la obtienen a expensas de iniquidad, y la 
forma se amasa con lagrimas de dolor arrancadas de innu
merables vlctimas. 

¡Oh Carnaval perenne de la desenfrenada sociedad para 
llegar a tu fi.n todo lo tienes~ nada te falta! Extraña mezco
lanza es el ruído de su voz de ayes y alabanzas, de cantos é 
imprecaciones~ de tristeza y alegria, de esperanza y desespero, 
de placer y de blasfemia; su figura es hermosa con una her
mosura horrible, es simestra y atractiva: acariciando tortura y 
amando mata. Y no le faltan a esta sociedad, a este continuo 
Carn a val de la vida s us fiestas extraordinarias, süs especta
culos y sus cabal.gatas; también las tiene y con locura las 
celebra. Propaganda para fraguar planes maquiavélicos en 
detrimento de los mas sagrades intereses; la Jibertad esclavi
zada; el pueblo vendido; pingües rentas obtenidas a costa de 
la exi~tencia de mi!lares de obreros; grandes capitales, in
mensas fortunas, mentones de oro adquirides hollradamente 
pero que a poder ser partidas las monedas sangre de elias 
manaría; el rico contra el pobre y éste contra aquél; procesos 
escandalosos en los que, como dice acertadamente un escri
tor, la j usticia queda escondida entre los pliegues de las negras 
togas de los magistrades que la representau; guerras inícuas 
en las que lejos de defenderse a la patria sc manda defender 
la ambición desenfrenada de unos pocos; la anarquía en auge 
y el crímen divinizado y el escandalo, por fio, de todas clases 
a la orden del dia, y he aquí las tétricas cabalgatas, los espec
taculos, las fiestas extraordinarias del verdad<::ro Carnaval. Y 
todas estas cabalgatas, todas estas fiestas, todos estos espec
taculos tienen Jugar, se celebrau en nombre de la civilización, 
en nombre de la humanidad, de la honradel, de la moral, de 
la patria, de la justícia~ escarneciendo sarcasticamente sus 
nombres, profanandolos~ manchandolos con Iodo sacado de 
la sentina inrnunda de nuestra moderna sociedad. 

Y llegaren otra vez los días del Carnaval, días llenos de 
vida, esparramando por doquier tristes alegrías, dañinos 
placeres, llenandolo todo con su estri dente bullicio y la J u
ventud trocando una vez mas su disfraz ordinario por otro 
mas lleno de gracia, mas provocador corre calles y plazas 
atareada, infatigable siempre~ y en su vertiginosa marcha se 
encuentra con otro ser cuyo disfraz mas abigarrado, mas 
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provocativa dispierta en ella extraños sentimientos, quizas 
envidia ... y se lanza a su encuentro, y la para, y la saluda 
y . .. C<Compañera ... la dice con voz chillona, donde vas, quién 
eres, de donde saliste, ¿qué es lo que tienes que todos jadean
tes tras tí corren, qué les ofreces que tanto te veneran? ¿qué 
el ases de sorpresas les prepa ras? •> ••• 

ccNo, no me conoces aún, no puedes conocerme, respón
dele altanera ... déjame, huye de rní, te contaminaría, te co
nozco demasiado, no me sirves, eres débil y candida, facil
rnen te te enga ñarían » ••• 

Y así hablaron, bablaron rnucho y por fin la Juventud 
con sus mañas hizo descubrirse a su compañera, la que mos
trandole el rostro, ¿me conoces? la di jo; yò soy la Sociedad, yo 
soy esta Sociedad que tú adoras, por la que tú suspiras; soy 
lo que entre flores pone las espinas, yo mezclo la dicha con 
penas; yo soy la que levantó rnuy alto a mis predilecta~ para 
verlos después caer con mas estrépito; soy la que me burlo 
de todos y de todo; soy, en fin, in mensa caverna de feroces 
animales que mientras son por igual fuertes se respetan, reina 
la armonía entre ellos, mas ¡ay! del que se muestra débil, 
pues hago que sus fingidos amigos se le abalancen para so
correda, y con fingidas caricias, abrazandola, la oprirnan 
fuertemente basta dejarla extenuada, sin vida para reir des
pués, para celebrar lúgubre festín con sus sanguinolentas y 
palpitantes carnes; yo soy todo esto ... soy la Sociedad. 

· Huye, apartate de mi... ves a divertirte, ve a reir, a reir 
mucho, aún que el rumor de las cínicas carcajadas .fi.ltrandose 
por carcomidas ventanas llegue a los sotabancos 6 al interior 
de húmedas y miserables casuchas para hacer allí befa sar
castica de la rniseria, burla de aquellos que careciendo de un 
duro trozo de pan mas que séres hurnanos parecen espectros 
fantasticos salidos de las tumbas ... ve a divertirte, a gozar del 
mundo, que no naciste, no, para sufrir ... ve al balle que atií 
tu presencia se reclama, allí faltas, es tu elernento ... al baile, ' 
al baile ... 

Y Iozana la Juventud se alejó Bena de vida, esparramando 
por doquier ilusiones y alegría en tanto que la Sociedad con
tinuando su interrumpida marcha, ya repartía venturas, ya 
penas., miserias y torrentes de amargas légrimas. 

AGUSTfN CULTLLA y GIL. 

-----·~~~------
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EL ÚNICO REMEDIQ<t> 

Una mesa de pino y cuatro sillas forman el mobiliario del 
cuarto que sirve de comedor, sala, salón de lectura y en fin, 
para casi todos los menesteres de Ja casa, en una modesta 
estancia situada en uno de los arrabales de esta populosa 
ciudad. 

Apoyado de codos sobre la mesa esta un hombre leyendo 
un irnpreso a la luz monecina de vieja lampara de aceite; en 
un angulo del comedor est~ sentada su mujer meciendo con 
el pie la cuna donde descansa un niño de pecho, y a su lado 
tiene a una niñita de unos cuatro años que juega con su mu
ñeca de mofietes colorades que le trajeron los Reyes a pesar de 
las críticas circunstancias en que se hallaban estos señores en 
aquella casa. 

l\lienrras Ramón devora con avidez lo que dicen las letras 
de molde, Juana cucnta los granitos del rosario, como si no 
supiera ella de sobras cuantos son; en la cama duerrne el pe
queñín con toda satisfacción, sin preocuparle nada, con la sa
tisfacción y felicidad de la inocencia, y la niña, a pesar de 
sus pocos años, ya se siente madre y parece que con sus cari
cias quiere decir a la muñeca: ccno llores, no llores,,, cre
yendo tal vez la inocente criatura que aquel cuerpo relleno 
de serrín con cabeza de cartón en quien tiene puestos sus 
cuidados necesita de estos. 

. . . . . . 
De repente el que Iee da en la mesa un fuerte golpe que 

paraliza las cuentas de Juana, despierta al inocente de Ja 
cuna y hace interrumpir sus coloquios con la muñeca a la 
rubita de cua tro años que mira a su padre con extrañeza . .. 

;Malditos sean! exclama éste entre dientes, y se pone a 
pasear de. un extremo a otro de la habitación pensando en las 
úllimas palabras que había leído en la boja dirigida a los 
obreros hueJguistas excitandoles a continuar haciendo gue
rra a muerte al capital, a los patronos que los tienen es
clavizados ... Había, pues, que sostener Ja huelga. Pero y sus 
hijos; ¿qué iba a ser de ellos? y su pobre Juana ¿conqué con
taba sino con su jornal para mantenerlos a todos? ... ¡Y pa
seaba, y paseaba, de un extremo a otro del comedor mien-

(1) leída por su autor en In solemne sçsión pública celebrada e\26 de Enero de 1902. 
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tras ardía en su cabeza un mundo de rencores, dudas, recuer

dos, odio a todo y el mas ardiente amor a su murer é hijos! 
Ya no les fiaban en las tiendas, ya babian empeñado todo 

Jo empeñable y consumida el riconcito que gu~rdaba Juana 

en Ja alcancía, y lo que era mas triste aún, no podia trabajar 
aunque su familia le pidiera pan porque primero era el corn

pañerismo que el amor a su mujer é hijos! ¡A tales aberracio

nes llevan los .egoísmos de los de arriba y las im posiciones de 

los de abajo, los desenfrenades deseos del goce de la vida en 
los unos y en los otros, y en fin la falta de conformidad en los 

hijos del pueblo y de caridad cristiana en los amos! 
Dan las nueve, Ramón toma la gorra y se marcba, mien

tras Juana va a acostar a Ja rubita que ya se esta durrniendo 

y que no quiere que su muñeca duerma sola sino con ella ... 

y Juego va a asentarse allado de la cu na a esperar que vuelva 

su marido del mitín, de donde no saca ba mas que odio y de
sesperación y nada de resignación y paciencia de que tanto 

necesitaba. ¡Pobre Juana! ¡Quién le buhiera dicho que aquet 

Ramón del pueblecíto de la rnontaña donde nacieron ambos 
y donde los unió para siempre la bendición del Señor Cura, 

aquel Ramón que era de tan buen caracter, tan alegre, tan 

complaciente había de volverse tan adusto, tan triste, tan de
sesperado;aquelRamón que ella conoció tari dichoso en medio 

de la pobreza en su pueblo natal, cuando sólo Dios les había 

dado su primer hijc, aquella rubita de.cuatro años, era ahora 
tan infeliz a pesar de haber lograclo venir a esta gran ciudad, 

sueño de toda su vida y en la que creyó mejorar su posición, 

como así fué pero a costa de la paz en su bogar, la esperanza 
•en días mejores y sobre todo la confianza en Dios de que tan 

necesitado se encontraba en medio de la situación en que las 

circunstancias lo habían colocado. Con estos pensamien1os la 
pobre rnadre, que tan· pronto dirigia sus ojos a la cu na corno 

al cuadro de la Virgen que cstaba encima de ella, durmióse 

y soñó, y en sus suefíos vió a unos caminanles en medio de 
un desierto que iban buyendo para salvar al Hdo de sus en

trañas ... Sí, no cabia duda era la Sagrada Familia que avisada 

por el angel huía a Egipto; y ¿por qué no habian de huir ellos 
para salvar del hambre a sus hijos y ballar la pazque babían 

perdido? ¿Pere adonde? ... Y le paredó ver que el angel les 

rbostraba un pueblecito en la falda de una montaña que ella 

conocía mucho, lo mismo que su Ra món y ... 
En esto llaman a Ja puerta, se despierta y corre a abrir. 

Era Ra món que volvía. 
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Este al salir del mitín había ido con otros a la taberna a 
tomar una copa y allí después de acaloradas discusiones en
tre unos y otros se marcharon todos y él se quedó, y entre su 

• incertidumbre .. su desesperación~ el amor a su familia, sus 
dudas sobre la veracidad de los que habían hablado en el rni
tín que con gran aplomo decían que de todo eso yuien tenia 
la culpa era el clero, su aburrimiento de la vida y su negro 
porvenir quedó en un estado de sopor en que ni dormía ni . 
esta ba despierto pero en pleno dominio de cda Joca de la casa», 
de la imaginación ... Y apareció también ante su memoria ;ex
traña coincidencia! su pueblo natal donde aún vivían SLlS pa
dres, donde conoció por vez primera a su Jua na .. . y veía a ésta 
con su capucha yendo a misa a la parroquia, y a él vestido de 
fi esta con su traje de pana y su nueva barretina acompañando 
a aquella al salir de la iglesia ... ;qué dichosos tiempns aquc
llos! ... ;Ah! ¡Pero entonces era muy ignorante! No leía perió
dicos, ni hojas sueltas mas que los que repartían el domingo 
en la iglesia .. ni siquiera sabía lo que era el rnitín, la soltdari
dad, la huelga, Ja emancipación del obrero, ni conocía a los 
llamados redentores del pueblo, pues nunca había tenido 
noticia de otro Redentor que el de todos los hombres: el 
obrero de ~azareth! 

¿Y después? Oespués, cuando llegó a la ciudad, le hicieron 
abrir los ojos, y vió lo que no babía visto nunca; que habían 
varios redentores, sólo que al cabo de algún tiempo notó que 
los que se titulaban también obreros y los arengaban en va
rias ocasiones, no tenían como él, las manos callosas por el 
trabajo, y ademas en el rnitín de aquella noche le habia en
trado una duda terrible: la de que quizas eran explotades por 
o;ervir de medio para encumbrarse alguno ... y se apoderó de 
é' el desalienro ... y vió en sus sueños una negra sombra que 
lo envolvía a él y a su familia ... y otra vez pensó en sus hijos ... 
y Je salió de nuevo al paso, como luz en medio de la obscuri
dad, la imagen de su pueblo .. . 

En estos pensamientos estaba cuando oyó una voz que lo 
llamaba. Abrió los ojos y vió al mozo de la taberna que entre 
imperioso y burlón le decía: ¡Oia compadre ya basta de dor
mir Ja mona! ;Vaya a dormiria a su casa! 

-Si supiera lo que me pasa quizas no hablara así! le res
pondió y marcbóse apresuradamente, mientras el mozo con 
risita burlona decía: cesi, sí ya me supongo lo que tiene! 
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-¿Sabes Juana-Ie dijo al llegar-que he tenido un sue
ño rnuy raro? 

-;Y tú Ramón si supieras el que yo he tenido! 
Resultada: que a los dos días tornaban el tren con los rea

litos que le había proporcionada una señora caritativa perte
neciente a las Conferencias de San Vicente de Paúl, que com
padecida de la pobre Juana iba de vez en cuando a su casa. 
Al llegar al pueblo los padres de Ramón se derritieron en 
Jagrimas de alegría besa nd o a sus nietecitos .. . ¡ya se sa be lo 
que son éstos para los abuelos! 

Rarnón al cabo de unes días de estar en su pueblo encon
trandose en un corro formado por el médico, el secretario, el 
cura y algunes mozos del pueblo se vió obligado a contar sus 
peripecias de Barcelona y se hab16 sobre todo del tema del día 
lo que mas trabajos le l.izo pasar las huelgas. Allí después cie 
cmitir cada cua I su pa recer sobre sus causas y remedios tomó 
Ja palabra el cura y dijo estas que eocierran la moraleja del 
cuento: Los males del odio con el amor se curan, y a éste 
hay que buscarlo en la fuente inagotable: Dics. 

ANTONIO BRUNA DANGLAD. 

LEYENDA DE CASTILLA EN TIEMPO DE D. PE ORO I 

I 

JUAN P ASCUAL 

A mediades de agosto del a:iio 1356, fuet·on sorprendi
dos por una fuerte borrasca, en los alrededores de Sevilla, 
dos cazadores que regresaban de una de sus expediciones 
campestres arrastrando sus diestras las respectivas caba
llerias que sin alieuto y m~s muel·tas que vi vas seguian a 
sus dueños renclidas de cansancio. 

Era à la caída de la tarde. La lluvia aurnentaba pro
g¡:csivamente, el viento lanzaba fuertes bramidos y los 
b·uenos y relampagos se repetían sin demora; alguna que 
otra vez resplandecía ~a llama de una encina incendiada 
por la -voraz tea del rayo, que enroscandose a gran altura 
se enhiestaba convert1éndose en faro lurninoso para los 
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múltiples peligros que por allí oxistían aumentando el 
terror de aquellugar. 

Nnestros cazadores temorosos ante el peligt·o y extra
viades por completo entre aquella densa obscuridad, vié
ronse obligados a pedir socorro con aus cuernos de caza 
antes de perecer en la torm en ta. El eco solamente repetia 
sus agudes y prolongades sonidos que en medio de aquel 
mudo silencio producfan un efecte tan trista como majes
tuoso. 

El Guadalquivir que pasaba mny cerca de elles lanzaba 
roncos sonidos arrastrando entre sus bullidoras a~uas 
ramas y arboles enteros deHanaigados con la impetuo~ndad 
de su corriente; la tiorra se desmoronaba tornandose blan
da y miles y miles de vertigiosas é intrépidas c01·rientes 
cruzaban el terrenc en todas direcciones. 

Por fiu tras incesantes llamadas otro cuerno de caza 
l'espondió al de los cazadores, llegando a distinguir por el 
Tesplandor de un rehímpago, a un hombre que colocado 
sobre cierta altura procm'aba descubrirles. En segnicla se 
dirigieron hacia él y al cabo de pocos minutos se hallaban 
en su compañía. 

-La Virgen y Santiago os bendigan-clijo el masjoven 
de los cazaclores al desconocido. 

-Ellos nos protejan-aiiadió este emprendiendo la 
mareha por sendas y caminos escabrosos. 

Pasaron varios atajos, salvaron algunes peligros y en 
poco tiempo llegaron a la rústica cabana, lugar de re
fugio. 

Al llegar en su interior mientras los ~inetes sacuclían 
sus sendos capotes que llevaban empapactos del agua to
rrencial que a cantaros rotos caía. 

-Descansad-les dijo el desconocido y mojad vuestras 
gargantas con vino de mi cosecha. 

-Con mucho gusto-añadió uno de los cazadores-que 
a fe mia bastante necesidad tenemos. 

-¿Os habéis quizas perdido entre estos matorrales?
preguntoles con gran sencillez aquelrústico habitants. 

- Tanto como perdernos, no, pero temia mos ser jugueta 
de esta tempestad-respondió el mas viejo de los compa
ñeros. 

-¿Como os llamais?-aiiadió el· otro-tras breva pausa. 
~-Juan Pascual para serviros- respondió respetuosa

mente. 
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-Pues permitidme Juan Pascual que est1·eche vuestras 

manos entre las mías, complacido del arrojo y serenidad 
que mostniis ante los peligros. 

Juan Pascual se inclinó cortésmente estrechando entre 
las suyas las manos de su hnésped que le intenogó con la 
siguiente pregunta: 

-¿Qué oficio tenéis, Juan Pascual? 
-El de labrador, monseüor. 
-¿Son pesadas las faenas del campo? 
-Regulares ... basta acJimatarse a ellas paTa encon-

trarlas ligeras, y mas si se ven coronadas con fruto como 
el que vuestras señorías probaran de las mías. 

Y sin decir nada mas desapareció de la estancia lle
vandose los fatigades caballos que aún soportaban los ri
g01·es de la tormenta. 

-Me parece amigo Fernando, que nuesbro salvador es 
un buen hombre-murmru·ó el mas joven de los cazadores 
al encontrarse sólo con su compañero. 

-Lo mismo pienso, mi señor-respondió el otro. 
-Pero a pesar de todo gmirdate de pronunciar mi nom-

bre; podria muy bien suceder que fuese partidario de mis 
hermanos bastardes y encontrar en esta casa la hospibali
dad del sepulcre en lugar de un asilo seguro. 

-Seréis obedecido monseñor-respondió el Conde Fer
nando de Castro, inclimindo~e respetuosamente ante don 
Pedro I de Castilla, que tales eran aquelles dos caza
dores. 

Al cabo de poco tiempo presentóse Juan Pascual car
gade de comestibles. 

-Cuando gusten mis señores- dijo-pueden satisfacer 
su apetito. Los caballos estan en lugar seguro y perded 
todo cuidaclo que nada les faltara. 

El rey y su compañero se acercaron a la mesa. Don Pe
dro al ver que el labriego permanecia en pie y a cierta 
distancia le dijo: 

-Juan Pascual, senta.osjunto a la mesa y cenad con 
nosotros. 

- No puede ser. 
-P01·que no, ¿habéis cenado quizas? 
- No monseñor, pero los nobles jamas alternau con los 

plebeyes. 
- Y como sabes que som os nobles- mm·muró Fer

nando. 
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-Basta fijarse en vuestro porte, en vuestros trajes y 
~n vucstras armas para deducir que hay esculpida en 
vuestros palacios algún noble blasón. 

-Pues a estos nobles les satisface tu COmi;>aüia-añadió 
elrey-y se muestran orgullosos al compartu· sus bocados 
cou un hombre tan valiente como vos. 

-Sefior-balbuceó J uan Pascual inclinando la cabeza. 
- Y mas-añadió Don Peclro-desde hoy te nombro 

servidor distinguido en mi casa si nada te impide seguir 
mis pasos. ¿Aceptas el cargo? 

-Súlo para esta noche pm·que sois mi huésped y llle 
honro en serviros. 

-Como-replicó el rey- y para despuós lo rehusas. 
-Sí, monseñor. 
-Te obliga tu familia . 
-'-No porque por desgracia esta empieza y concluye on 

mi. 
-Entonces es tu voluutad quien se niega ... 
-La misma. 
- Y si fuese un magna te quieu te ofreciera ol empleo: 

¿té negarías êntonces? 
-Mas que nunca. 
- Y si f u es e el mismo rey. 
-Uehusaria en extremo porque prefiero ser el ínfima 

de s us ciudadanos, que el últim o de los lacayos que ocultan 
sus vilezas. 

-¡Diantre!-exclamó el rey-paTéceme Juan Pascual 
que desprecias ala nobleza y odias a tu rey. 

-Ni desprecio a la noblcza, ni odio a mi rey: monse
ñor, pero muy mala es su proceder en el reino. 

-¿Pm·qué? 
-Porque ol vida que existe la justícia y que hoy mas 

que nnnca hay necesidad de practicaria. 
-¿Y en qué os fundais para decir esto? . 
-Pnes en los sucesos que diariamente pasan eu Sevilla. 

Cada noche se cometen nuevos robos y asesinatos y ni el 
rey ni el alcalde procnran extinguir esta bandada de ma
lechores; antes al contrario el mismo Don Pedro con sns 
de~órdeues y vicies parece que se complace en dar cjcmplo 
y lt berta d. 

EL rey al oir esta respuesta se turbó ligeramento y 
fijó la vista en su amigo el Conde Fernando de Castro que 
palideció púr completo. · 
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-En esto el rey nada tiene que ver; es asnnto parti
cular del alcalde y él os el único responsable de tal proce
der-añadió el Conde. 

-Pues seria necesario que Don l:'edro le ajustase las 
cuentas antela ley y que después le hiciera re:::ponsablé 
con su dinero y cabeza de todos los robes y asesinatos que 
no descubriera. 

- Y vos creéis que con esta imposición habrfa qmen • 
aceptase la vara de alcalde-murmuró el rey. 

-Si, monseñor. 
-Lo dudo. 
-Mal hacéis pues gustos o la acaptaria todo hom bre 

hom·ado. 
- Y pensais que en estos tiempos existe algún hombre 

que puoda llamarse honrado. 
-Sí. monseñor; existe alguno que por fortuna lo es, 

exclamó ellabriego pundonoroso. 
Pasó un rato en silencio interrumpido solamente por 

la t01·menta que aun reinaba en el exterior. El rey y su 
amigo varias veces se cruzaron la vü,ta de un modo signi-
ficativa. " 

-Me gusta tu caracter Juan Pascual-dijo por fin Don 
Pedro rompiendo el mutisme y apurando el último vaso 
de vino.-Eres mas noble de corazón que la nobleza misma 
y mas justo que un tribunal justiciero. . 

-No soy mas que un honrado ciudadano,-replicó el 
labriego-que cumple con su deber, rnonseñor. Cincuenta 
años pesan en mi canosa cabeza y siempre he sido, soy y seré 
el mismo; amo a Dios, obedezco a la ley y respecto a mi 
rey y seüor. 

-Comprendo tu hidalguía, rústico labrador-añadió el 
monarca-y eres digno de alabanza. Te prometo-continuò 
despnés de una pausa-que o tro dia continuarem os lo q ne 
hasta aquí hemos hablado. Muéveme gran interés tu per
sona, pues jamas daré al olvido cu-anto has dicho esta 
noche. Ya es muy tarde y el cansancio rinde mi vo
luntad y mi cuerpo pide el descanso. Sírvate designar 
nuestras celdas. 

-Como gustéis-añadió introduciéndoles en el interior 
de la ca baña. 

-Ahi la tienen mis señores- dijo mostníndoles una 
celda decente y convenientemente arreglada.-No puedo 
ofreceros otra mejor, porque no la tengo. 
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-Gracias, Juan Pascual-dijo D. Fernando. 
-Descansad con Dios caballeros-ailadió respetuoso 

J uan Pascual. 
-El os guarde-mm·muró el rey cerrando la puerta . . 
.Al instante reinó el mas religioso silencio en toda la 

cabafia. 
Los dos cazadores antes de entregarse al descanso se 

ocuparon largo rato de las duras y a la par significativas 
palabras que ellabrador habia pronunciada admirando su 
lirmeza y convicción de ideas y este después de reflexionar 
sobre lo gue había dicho en presencia de aquellos y sobre la 
procedencia de los mismos, alejó todo temor munnurando 
para sus adentros. 

-Al fiu y al cabo dije la verdad, Dios ha oido mis 
palabras y El juzga mejor que los hombres mis senti
mientos. 

Arregló el pienso paTa los caballos, cenó lo acostum
brado, tcndió un par de mantas jlmto la entrada de la 
cabaña parit guardar mejor a sus huéspedes, se acostó en 
elias y durmió tranquilo y satisfecho. 

Al llegar la aurora del dia siguiente el rey Don Pedro 
de Castilla y su compañero el Conde Fernando de Castro: 
se despidieron de Juan Pascual mostrandose sumamente 
agradecidos por la buena hospitalidad que de él habían 
recibido. 

(Se continuard ). 
JUAN GüELL y FERRER. 

CONSAGRACIÓN A MARÍA 

Desnudo de vir·tudes y henchido de espcranzas 
mostrando en mi semblante, ver·güenzn. y confu-sión, 
acudo hny a tus plantas, buscando bienan1anzas, 
ganoso de tu gracia y ansiando tu perdón. 

Y si d~:~snudo y ftaco de méritos me rieres, 
no por eso me arrojes, llat•fa, de tu altar, 
Yo soy el hijo p!'ódigo que en busca de placeres 
un dfa se alejat'a de su paterno llogat·. 

Yo soy la golondriua que en inconstanfe vuelo 
retor·na al nido amado que ayer abandonó. 
Yo soy también el aguila que se remonta al cielo 
y el aspero penasco desJeòa, en que nadó. 

Y aunque mi ruet·za es poca, mi esplr·itu ah·evido 
me arrastr·a vigor·oso y en alas de su alienlo 
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hasta tu trono llego y a tus plantas rendido 
quisiera madre mia, decirte lo que siento. 

Pero mi torpe lengua y mi mezquina ciencia 
seran de mis afectos muy débil expresión, 
p01·quo ¡ayl si para hablarte me falta inteligencia, 
en cambio para amarte me sobra corazón. 

Ya sé CJ u e no mer·ezco, de tu pec bo el favor', 
que es mlsero el tributo que puedo yo ofrecerte, 
que mi manchado esplritu no es digno de tu amor. 
Ya sé, que Luis Gonzaga, por· vez de ruerecerte, 
al pie de tus alta r·es el rnundo ren unció, 
y só que consum i do por tu amor sacrosanta, 
su vida en cada iostante valíente te ofrecit'>. 
Ya sé que tu alma pura, rendida a efecto tanto 
le franqueo las puertas de la eter·nal mansión 
y só que luego en ella con gozo recibido 
fué el híjo predilecta dò tu ftel corazón 
Lo sé; mas no por eso rne arredro, ni intimido. 

que aun siendo Luis Gonzaga tu servidor mas flel 
y aún slendo él esrorzado y siendo débil yo, 
si bien lo considero, para llegar a él, 
me faltara su aliento, su afecto quizas no. 

Las olas de la vida, con su ruda crudeza 
hicieron muchas veces mi nave zozobrar·, 
y siempre tus rniradas calmando su ftereza 
salvariJn a mi esplritu cuando iba a naufragar. 

Tú siernpre car·iñosa, tú siempre liber·al 
guardaste mis \'irtudes con santa diligencia, 
mis yerros olvidastes con celo maternal. 
Do alll nació mi afecto que •iendo tu excelencia 
c¡uisiera que tu nombre doquier se bendijera 
que el muntlo se postrara ferviente ante tus pies, 
que en todos tus espiritus tu voz repercutiera 
y que en tu t01·no vier·as, los que alejados ves. 

Quisim•a Lener, madre, la fuerza que me falla, 
quisiera mas constancia. mas firme decisión 
que si un firme ca1·acter mi ,.-oLuntad esmalta, 
si se hace m{ls constante mi amante c0razón, 
con esforzado aliento, con alma decidida, 
mis fu01·zas ... cuauto puedo, lo rendiré en tu honor. 
Doc¡uicra que me arraslren las alu·as de La vida. 
yo quior·o ser· el eco de tus fras~s de amor, 
yo quiero ser la lira que entone tus loores 
yo ol am·a que publique doquier·a tus victorins, 
yo el alma de tus hijos, yo amor de tus amores 
caudillo tle tus huestes y heraldo de tus glorias. 

Y st ser1ora juzgas, mi anhelo exagerada, 
yo quiet'O p. r· lo menos, ser parte en tus contiendas, 
si no he de ser caudillo al menos ser soldado, 
si no heraldo glorioso, rendirl~ mis ofrendas. 

Yo quiero consugrarte, :llarfa, mi existencia 
yo quiero que mi pecho se esfuerce en agradarte 
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que sólo en comprenderte se esmere ml conciencía 
y que mi acento nunca, se canse de alabarte . 

.à.slt'e{!onquistand<ftu gracia y tu favor, 
si Jlego hasta la gloria podré decir a Dlos: 
Mi madre fué la vuestra, y esclavo de su amor 
en él haUé la grar.ia, por élllegué hasta vos. 

P ABLO SAEKZ. 

Bibliografía 

·Flores d el libro Santo de l os Cantar e s 6 colo
quios d ulcisimos ent re Jesús y e l alma, por 
eL Rno. P. JuAN ARIMÓN, Es-colapio.-Barcelona, 1901. 

Tal es el título de una hermosa obrita, dedicada al Erni -
nentísiroo é Ilmo. Sr. Cardenal José de Calasanz Vives y Tutó, 
Capuchino, é impresa en los talleres de «La Horrniga de Oro)) 
de esta ciudad, y de la cual se han recibido dos ejemplares 
destinada a la Biblioteca de nuestra Corporación. 

Consta el trabajo de cuatro partes, dividida cada una 
de elias en ocbo puntos a excepción de la cuarta que contiene 
nueve. Cada punto va seguido de místicas jaculatorias, unas 
purameote originales del autor y otras, las mas, inspiradas 
en los Salmos y en textos de San Alfonso ?\I: de Ligorio. 

La parle primera lleva por título «El alma al pie del Ta
bernaculo,>) siendo los de sus respectives puntos: 

1." ((El misteriosa atractiva del amor:)) Inspirada en el 
Cam. I. 

2. • ((El sueño místico ó el al ma en conversación con 
Dios:>> en el Cant. V. 

3 ." ((El jardín de las azucenas: '' en el Can t. Il. 
4." ccEI Amado escondida en el Sagrario observa a la es-

posa santa:» en el Cant. Il . 
5." ceLa voz del Amado que llama:» Cant. Il. 
6.· ccEl nido de la paloma:•> Cant. H. 
7." ccEl alma entra en el Tabernaculo atraída por las vo

ces amorosas de Jesucristo:>> Cant. l i. Y 
8." «Retrato y señales de mi Amado:>> en el Cant. V. 
Puntos todos, llenos de poesia y misticisme; siendo de no

tar el octavo que glosa perfectamente las palabras del libro 
de los Cantares: ccMi amado es blanco y colorado, escogido 
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entre millares. Su cabeza como oro :finísimo. Sus cabellos en
sortijados, finisimos como la seda y negres como el cuervo. 
Sus ojos como los de la paloma. Su rostre gentil y fresca 
como plantas aromaticas. Sus Jabios, lirios rosades que s
tilan mirra purísima. Sus manos de oro torneadas llenas de 
jacintos. Su semblante, su aspecte majestuosa como el mon
te Libano.>> Y los puntes quinto y sêptimo inspirades en el 
conocido Cantar li, 10: Surge, propera~ amica mea, columba 
mea~ formosa mea~ et veni ... 

La parte segu1Zda esta rotulada «El alma absorta ante la 
presencia eucarística y real de Jesucristo, en el Sagrario con· 
templa el gran misterio de la santa Pasión,» y aqui empiezan 
propiamente los coloquios entre Jesús y el alma, alternando 
el autor en forma de dialogo entre Ja Vot de Jesús y la Vo{ 
deL alma, hermosos parrafos llenos de amor santa. Los pun
tes son: 

I." <<El alrna en la real presencia del Arnada:» basada en 
una parafrasis del Cant. VI. 

z." <<El Tabernaculo santa> -a sernejanza del huerto de 
Getsemaní, es para Jesús Jugar de oración y de amarguras:» 
en el Cant. VI. 

3." «Humillaciones de Jesús en su Sagrada Pasión y en 
el Aupusto Sacramento:» Cant. U. 

4· cl]esús azotada:» Cant. III. 
5." «Jesús coronada de espinas:» Cant. III, I 1. 

6." ((La calle de Amargura:,> Cant. IV, 6. 
7·

0 

cdesús enclavada en la cruz:» Cant. XIV, 6. Y 
8. o <<Sepultura de J esucristo: ,, en el Cant. I. 
Todos ellos son verdaderamente notables. 
Parle tercera, titulada cc Unión del al ma con Jesucristo.» 

Son sus puntes: 
I: «Dios y mi alma en el Sacramento Eucarística:,> 

Cant. I. 
z." cc Mi cuerpo sagrario y trono del Altísimo:)) Cant. I, 3. 
3." «Convite celestial y manjar angélico: ,, Cant. Il. 
4.0 «Pan celeste mezclado con rniel dulcísima:» Canto 

V, I. 

5.0 «El riquísirno vino del amor:» Cant. I, r. 
6. 0 «Conversación celestial durante el banquete:~> Cant. S. 
7.0 «Coloquios dulcísimos del alma con Je~ús:)) Cant. li. 
8." « Unión de corazones:» Cant. III . 
g." «Sobresale el punto séptimo inspirada en el Cantar 

II, 1 r, Flores apparuerunt in terra nostra~ tempus putationis 

.. 
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advenid: JIOX turturis audita est in terra nostra, que es el mas 
espiritual de todos. 

Parle cuarta y última. ((Trans.figuración del alma en Je
suaristo.» 

t>unto r •
0 

({Nueva vida y nuevo ser de mi alma:n Can
to I, 12. 

2." «Cuerpo, miembro y corazón transformades en Jesu
crisw: >> Cant. I, I 1. 

3." ccEl pensamiento de mi alma unido a Jesucristo:•> 
Cant. VIJJ, 6. 

4·o «Mi voluntad y deseos en Jesucristo:>> Cant. I, 10. 

5.
0 

ccMis oraciones y mis obras santi.ficadas en Jesucris
to: Cant. 5. 

6." <d\1i fe y esperanza uniticadas en Jesucristo: » Cant. 26. 
7.

0 

<<Mis penas, mis cruces y trabajos unificades en Jesu
cristo:» Cant. IV, 34. 

8.
0 

<<2\1i Amado rodo para mí y yo todo para Él 6 el cie
lo es mi corazón:» Cant. 6. Y 

g.
0 

ccVida feliz y de amor:» Cant. I, q-r5. 
Procede a estas cuatro partes una Oración al Cora{ón 

Ama1ltisimo de Jesús, que lleva por lema un texto del evange
lista San Lucas, y las corona otra oración que viene a ser una 
ferviente jaculatoris. 

Contiene a continuación este librito, la traducción caste
llana del Te Deum laudamus; la Adoración de las cinco lla
gas de Jesús; el método para oir la santa Misa para recibir la 
Sagrada Comunión y para dar gracias después de la misma; 
visita al Santísimo Sacramento y Ja traducción del Cantico de 
San Buenaventura dedicado a la Virgen. 

Llegado el memento de emitir el juicio que nos merece 
dicha obrita, dirernos que se recomienda en primer término 
por el buen rnétodo en ella empleado, propio para toda clase 
de exposición doctrinal, como puede verse en la enumeración 
de las ordenadas materias que acaba de hacerse; ademas por 
su sencillez que la bace asequibJe a todas las inteligencias; y 
en especial es digno de mencionarse el ambiente saturado de 
piedad y misticisme que respira su fondo, que juntamente 
con la belleza de su forma !iteraria dan un todo por demas 
acabado, pudiendo con razón, pues, ser calificada de herrno
sa la obrira que nos ocupa. 

Tampoco puede negarse la nota de utilidad a este librito, 
que es Ja que sin duda mas le avalora, pues ademas de cen
tener para los fides un estimulo a la sólida piedad y mover-



221 

l los fuertemente a la oración, es, como dice su autor, a propó
sito para un dia de retiro 6 para la vela nocturna en compa
ñía de Jesú> Sacramentado; para el mes consagrado al Divino 
Corazón; para visitar durante todos los dias del mes en el 
Sagrario al amantísimo Prisionero de nuestro amor~ para oir 
devotamente la santa Misa; dar gracias y prepararse para el 
díade Cornunión. Tal es el juicío que hemos formado, cre
yendo haberlo emitido con entera imparcialidad. 

Al felicitar el autor de Flores del libro santo de los Canta
res y del Florilegio de 1tiños saulos amantes de Jesús Sacra
mentado, lc rogamos continúe en la publicación de opúsculos 
tan saludables para Jas almas, esperando que el que en este 
rnomento nos ocupa no sera el último que nos dé ocasión de 
tomar gustosamente la pluma.-J. SALA Boi'FILL. 

Revista de Ja Quincena 

Las huelgas: su aspecto¡ sus explotadores; el antidoto cristiano.
Un ministro imposLble. 

En Bar~elona han recrudecicto durante muchos dlas las huelgas 
que con tanta frecuencia se producen en esta ciudai. El caracter el e 
las m1smas merece ser calrricndo de gt'ave, pues dlas hubo en que 
holgat'on los otn·eros de toc.li)S los oflcios, a pesar de que lo. mayor· 
parte nada tentan que ver con las reclamaciones de los que lleva
ban la iniciativa. 

En ::~b~lr·acto la huelga constituye, bueno 6 malo, un def'echu de 
ciudad aula como otro cualquiet'a, y nada tendr·ramos que objelar si 
el ejer·cici•) de esto derecho estu\'iera fuudamentado, encamillando
se tL mej· 'fat· las condtciones dcllrahajo; pe l'o tal Cümo bemos visto 
llevar·lo a la pr;lrtica, no puede negarse que las huelgas produci
das eu Bat'<;elona son un stntoma de perturbación mol'al que mere
ce ser examinn.do imparcialmcnte, paea que las personas dedicadas 
al bien y amantes •Jel orden se apresten a evitat· los males que ame
nazan a la sociedad y procur'etJ cncauzar los sentimier.tos é ideas 
de la clase prolctal'ia en gt•an par·te soborn1da pr1r ex¡Jiotadures 
sin conciencia que vi'"eo regaladamente a expensas del s u ior ajcno. 

Nótese bien que, aun cuando hay muchos obt•eros cu}·a situa
ción es susceptible de majora, no son éstos por lo regular los ini
ciadores de las hnelgas, ni siquiera los que con mayor empeito las 
secundan, sltro pl'ecisamente los que ganan mas subidos jor·nales. 

La parartoja que al pat·ec r enYuelve esta observación c¡ueda re
suelta con"iidet'ando que los h uelguistas residen en ciudades pop u
losas donde existen granrJes escollos.en que fl'eC'uentemente so des
via el curso de una vida or,ienada y tranquila. Fljese la ateneión en 
el gran número de cafetines-dejemos a un lado las tabernas de 
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lujo-que existen en Barcelona. A ellos no concurren las cluses 
aèomodadas, los patronus, sino un gran contingente de la clase 
ob1·era; y en esos cat'etioes se bebe, se fuma, se pierde el tiempo, se 
Iee peri6dicos disohentes, y sob1·e lodo ¡~e juega! Antes el obrero 
catalan no so preorupa.ba m:.'lS que dc sus ta1·eas en los dtas de tra
bn}"' , y acudia al eafé lo!'\ domingos acompai"'ado de su familia, 
para propol'Cionarse un rato de honesta solaz y esparcimiento. Aho· 
ra da las1ima Yer como hay multitud de obreros que necesitan to· 
mat· cvermoutllt antes de corner, café tal'de y noche con lo5 cot·res
pond ien tes tabacos, y toda via les sobra dino ro para j ugarlo ú los 
naipes. Se les ha dicho que todos somos ig-uales, y ellos hacen a su 
manera lo que los gr·andes seòores, sin ye¡· lo que conYiene ::1 sus 
propios intereses. 

Clat·o es que no hay jomnl qne resista semejantes mermns, y 
com•) el semaual llega trabajosamente 6 no lloga al lin de la jorna
da, sobrevienen con las privaciones disturbios dornéslicos que con
lriuuyen poderosamente a. ag1•iar el caJ•Actel' de los obJ'er·os, y en tat 
disposicr6n los animos, sUI·gen los nlborotos y a veces las heca
tombes que tan amenudo tenemos que lamentar. 

Se dirà que no todos los obr·eros son a~l. y que sin embargo to
dos concur!'en a las huelgas. Es cierto¡ pel':> es nece~ario teuor en 
cuenta que son muchos los huelguislas a (ortiori, es dech·, contra 
su voluntad. Y aqul dc!':cuhrimos un nuevo mal, relacionada con el 
anterior y que contribuye eflcazmente al mismo resultada: l:1s so
ciedades rle ¡·esi!'tencia, que son uno de los màs calamitosos rrntos 
de la lib~l'lad ue asociaci6n, ·que es a su vez uno de los fundameo
tales principios del moderno liberalismo. 

Eslas sociedades deben su exi~lencia, no precisamente a los 
obreros, sina a sus explotadores, que son gente mali:;na, muy rufn 
y despreciable. Llamanse éstos a s! mismos redentorett de la clase 
pr·oletaria, y con tal engaño suelen \ ivir holgodamonte sin ejer·cer 
pr·otes16n alguna, ni gozar tle rentas propias, ~ino atwiendo el bol
si !lo a las cantidade~ que arrojan las cuotas que semanalrnente pa
gan los asol!iados en las mentadas S•Jciedades de resisteocia, pro
moviendo con cualquier pretexto suscripci ncs que les favor•ocen, 
y en oca.siones valiéndose de su runcsta inil11encia entl'e los obrcr·os 
para esti p11lar con los patronos-siempre medianttbus illis-bases 
de arre¡,.tlo¡ para obtener HClas que les permlten alternar con los 
personajes tle la poi!Lica, 6 para lucr·ar con la compllcrdad de go
bicrnos hljos de la revo1uci6rl é ignominiosa.mente por ella escla
\'izados. 

Esos indi~nos explotadores conoceu perfectament(' el tlaco de 
una gran parte de los obrerns, y por esto han logrado hacerles he
clluras e:uyas, con sólo hablal'les a todas ho¡·as de libertad, de de
rechos individuales y de goces acJ'ecentados correlativamenle con 
el aumento de jornal y la disminución de las horas de trabajo. 

~06mo lograr esle desideratum1 Por rnedio de las huelgas coloc· 
tivas. ¿Y c6mo lograr que las huelgas paralicen por completo los 
tr:r.bajos? Por· media de las sociedades de resislencia que obli;.ran A 
todos a obrar como un solo hombre. Y como quier·n que muchos 
ob1·eros, los que vi ven bien ball ad os con el cntidiauo trabajo, eludí· 
1 tan el ingl'eSal' en dlchas sociedades, se ha acudido por· los modi os 
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m~s violentos a ejercer coacción sobre los patronos impidiéndoles 
admitrt' en sus talleres a los obreros no asociados. Asf, basta que al 
redentor le convenga promovor una huelga, para que mnvlcndo el 
resrwte de l.a sociedad de rcsistencia-cuyajunta dít·ectiva suele ser 
hechura suya-la !melga se produzca instantaneamente. «Yo he 
venído ó. B1rcelona ante todo con el fin de prornovet• una huelga•, 
decla no hé. mucho desde un balcón de la Rambla uno de esos vi
vidot·es, sin que la autoridad le fuera. a la mano; y efectivamente, a 
los pocos dfas surgió una huelga. en que ni los mismos huelguislas 
habfan pensado llasta que el vividor manifestó sus deseos. 

De suerte que el derecho de asociación ha Yenido a esclavizar a 
los obreros que trabajan para vivit· decorosamente. y 01 gl'ito de •ni 
rey~ ui amo)) sólo ha servida para hacerles juguetes de explotado
res que a sus expensas vi ven clnicamente. 

En bien de los mismos obt·eros y de la sociedad en general, es 
precisu trabajar en sentido contt·at•io al de los propagandistns cuya 
mala fe dejamos expuesta. 

Desgraciadamente, óstos hnn Jogr•ado un éxito desconsoladof'. 
Debernos reconocerlo, pat·a salir con mayor celo al reparo de los 
males causados. 

Obsérvese que los corrupt01·es de la clase p1·oletaria, antes que 
todo procuraran descl'islianízat'la. Conseguido ésto, el lerl'euo que
dó abonada para toda suerte de utopias. Reconozca.mos ademas 
que a esta obra de descristianización contribuyeron incouscien
tementc, pero con lamentable eficacia, muchos patronos que eu 
mala hora separaronse de las tradrciones de la clase menestral. 
«Cuantos üonservamos memorin de treinta años atras-decla no hé. 
mucho el cardenal Oasai'las en ocasióu solemno-recor·damos la 
punible conducta de aquollos fabt·icantes que empezar·on a descris
tianiznr al obr·ero obligandolo a trabajar Los elias festivos, tan sin 
nocestdad que mnchas veces tenia que holgar el I unes por falta de 
tar·ea. Y hoy que se ha llegado a las últimas consccuencias de esa 
desc1·istianización, tocan los patronos el resultada de tan triste 
obra». 

I• I principio de toda reconslitución social consiste, pues, en res
lablecer el esplritu cristiana en la clase proletaria, empezando por 
dar el ejemplo las clases acomodadas. Si en los obreros vuelven a 
inftuh' los sentimientos cristrauos, habra desaparecido la pal'te mas 
espinosa de la cuestión social, en la que, tal como se desall'olla, no 
hay vencedores: todos son vtctimas, menos los explotadores de 
marras. 

Es preciso trabajar con el aran que éstos, pero con fines opues
tos: no para pertul'bar, sin ~para mejorar¡ no con egofsmo, sinó con 
ab11egación. 

Es preciso bullir también entt·e los obreros, pero no para explo
tarlos, sinó para atender A SU!'; necesidades; es indispensable cap
tarse s us simpatlas, par a ejercer entr·e ell os decisí va tnfluencia; es 
necesar·io persuadiries de la nohleza del trabajo, que no es una im· 
posiclón de los ricos, sinó una ley dh ina er. que descan~a tooa la 
ecouomfa de Jas sociedades bien orga,nizadas; é importa ademAs. 
restableret' entre ellos el esplritu de familia, base del bienestar, é 
inculcaries la sobriedad y la. templanza que permlten el ahorro, 
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pues sin dejar· de ¡:¡tender à lo que deba ser remediado, cabe aplicar 
al salario lo que Franl{!in decra sabiamente de las contl'ibuciones: 
que con sel' tan onerosas no nos empobreçen tanta como nuestros 
vi clos. 

En r·esumen: es nccesar'io desh·uir, po¡• los medlos que estén ~ 
nuestro alcance, la obra nefasta de las sectas, con lo cual salúrau 
beneficiados en prin et• lérmino los mismos ol~t·eros, a quienes de
ben alentar· los ¡•leos dandoles ejemplo de fe, desinterés y abnega. 
clóu en todos los órdenes de la vida. 

* ** El señor ministt·o de Fomento, conde de Romanones, emprendió 
un viaje de iuspección ê. Ja Universidad de Valencia ê. tenor del 
plan mê.s 6 monos pedagógico que se ba trazado. 

Ignaramos cu absoluto lo que la ensclianza haya reportada de 
la visita cie! seilor conde: sólo sabemos que ~ste aceptó dos ban
quetes. fru to inmediato de todas las iniciativas progresistas. 

Eu uno de et-los banquetes habló el scllot' ronde, lo cuat nada 
tiene de parlicular·, porque espa.ilol que no hable el la hora de co
mer-también yo pecador-.v màs si es ministro, no se concibe en 
el tr·ascurso de las edades. Nada, pues, Lendrlamos c¡ue oponer, ol 
harlamo-s menc1ón de ello, si el buen conde no se hub!era corrído 
hasta decir q uc pa1a mejor servir a la H. eina (S. M. le perdone) ha
cia la caus:t de la revoluc:ión, y que para aflanzar· m~s y mas et 
trono com baliria sin tr·e~ma al clericalismo. 

Una obser\'ación antes de proseguir. El tlifunto director de es· 
cena Emrliu Mal'io decla que él uo se pr·eocupal.a. por eminencia 
masó menos en su compaiHa, porque sabia llacer· de un palo un 
actor. Esta concomitancia tieue con Mal'io el Sr. Sagasta: es capaz 
de oonver·tir en minisli'O al lwmbre m:ls Lor¡Je del monLón pnl!t!co. 

NecesHase, en erecto, eonocer esa babillc ad del Sr. Sagasta para 
com preoder que ol m inistt·o delostrucctón públ iea pudi era soltar los 
dispara tes que apuntados f)Uedan, a un' I ue fue/'a eu plen0 baur¡ u e te. 

Se h·t dícho y uernostrado que esre sciior fué a. Valencia me· 
dlallle el consentim.iwto del agitadvr' masón St·. Blasco IbMez, y 
aunque sabemos ú lo que obligan esa clase tle faoores, nunca hu
biéramos pensado q UC a UlOI'izasen para tanlll a Ull COOSPjero de 
Su yJajestad, auuque fuese tan desacou.sejado como el conde de Ro
tnanones. 

r.Córt~o puetle servirse à la Reina haeiendo la causa de la revo· 
lucióo y combaLiendo ul cler'icalismu, pr·ecisamente después c¡ue el 
Pupa ha ordenada ê. los cató: leos la sumisión a los polleres consti· 
tuldo:>? ¿Es ast como rcsponde a la pol!lica de Roma un ministro 
de S. l\L O? ¿No ,•a be sospechar que la Cor·oua y Ja Religión han sido 
veuditlas al ::;,·.Blasco fi·Mez y a la rnasonel'la por un puuaf!o de 
ovaciones dem}! góglcas? 

Alla se la-:> <~l'l'e;..:len los polllicos dinAsíicos con un ministro que, 
después de lo tlicho, preside una solemnirlad académica prescin
diendo del rett·ato de s. M., y que escucha sin pr·otesta el canto de 
•La .lhrsellesa• en to nado por· los mis mos que I e vilorean. Por nues-

, tra parte, dE'jamlo ê. un lado_ todo rnó\'il polit ico y alen tos sólo à los 
inter·eses de la Religión, deoemos pracurar eon todas nuestras fuer· 
zas la carda de uu miuistr·o que de tal suer·le so ha pronuuciado 
contra la Iglesia. . 

JUAN BUR<:ADA Y JouA.. 


